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¿  ,;:;tro^^keyv-o^  habla  y tiene -^dere- 

^■■■-.-.. gjttlMJ& ¿aperar., Ie; escachéis   con 

la  atención  aBe- exigen  ^de   itis- 


;/  -vtici^  el  «conocimiento  y  la  con- 
r^,v.fiahza¿::-^uando.:^ías  naciones  de 
-  *  :^U£Of>a^gimen-.  desoladas \  \  por  el 
^v  íiífemt^^ntu  de  agitación  que 
;:.  i^corr@:i%,ííiepav:..q.yfíndq.Jás  pro- 
vincias de  America' que  nos- ro- 
dean principian  á    sufrir  los  do- 
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no  es   otro   que  el    de  introducir  el  espíritu  ae  revoltura 

en  toda  la  América  deí  Sur  ,  baxo  el  disfraz  de  instruir 
á  sus  habitantes  de  las  pérfidas  tramas  con  que  el  mayor 
monstruo  conocido  hasta  ahora  entre  los  hombres,  pro- 
cura precipitarlos  en  el  abismo  de  desgracias  que  sufren 
nuestros  hermanos  de  la  metrópoli,  por  medio  de  los 
emisarios  ó  comisionados  qué   ha   enviado  á  este  fin,  ase* 
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lorosos  estragos  de  una  ciega  anar 
quia ;  el  Peru  reposa  sin  zozo** 
bra  en  el  seno  delicioso  de  la  quie- 
tud  y  tranquilidad. 

Para  conservarlo  en  esta  fe- 
liz situación ,  no  han  sido  ener- 
vados mis  desvelos  por  la  varie- 
dad de  las  circunstancias  que  con 
tanta  rapides  se  suceden  y  ni  por 
los  acontecimientos  prósperos  ó 
desgraciados  de  la  ínadre  patria, 
en  la  terrible  lucha  que  con  su- 
blime heroismo  sostienen  nues- 
trps  hermanos* 

Casi  á  un  mísmo  tiempo 
que  se  nos  comunica  él  escar- 
miento de  ios  fia&ceses  en  Tas  An- 
dalucías y  sus  considerables  per- 
didas en  Extremadura,  Castilla, 
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y  Cataluña,  se  nos  avisa  la  obs- 
tinación y  empresas  de  los  fac- 
ciosos del  Rio  de  la  Piara  iri- 
consequentes  en  sus  principios  , 
y  tenaces  en    su    descarrio. 

Por  el  expreso  llegado  en  la 
tarde  del  dia  de  ayer  me  participa 
el  gobernador  intendente  de  Po- 
tosí, que  la  tropa  que  el  respeta- 
ble general  D.  Santiago  Liniers 
tenia  preparada  en  Cordova  del 
Tucuman,  para  oponerse  á  los 
proyectos  hostiles  de  los  insurgen- 
tes de  Buenos  Ayres  contra  las 
provincias  interiores,  seducida  por 
algunos  traidores  de  aquella  ciu- 
dad de  quienes  ni  remotamen- 
te se  podia  esperar  semejante  per- 
fidia, habia  cometido  el  inaudi- 
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o  es  otro  que  el  de  introducir  el  espíritu  de  revoluti 
en  toda  la  América  deí  Sur  ,  baxo  él  disfraz  de  instruir 
á  sus  habitantes  de  las  pérfidas  tramas  con  que  el  mayor 
monstruo  conocido  hasta  ahora  entre  los  hombres ,  pro- 
cura precipitarlos  en  el  abismo  de  desgracias  que  sufren 
nuestros  hermanos  de  la  metrópoli ,  por  medio  de  los 
emisarios  ó  comisionados  que   ha   enviado  á  este  fin,  ase* 
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to  horrible  atentado  de  pasarse 
á  ios  insurgentes ,  dexando  caer 
en  sus  manos  la  persona  dé  su 
general  y  otras  igualmente  dig- 
nas de  mejor  suerte,  al  tiempo 
mismo  en  que  los  revoluciona- 
rios estaban  para  retirarse  desis- 
tiendo de  la    empresa. 

los  mas  crueles  é  inhuma- 
nos,  los  mas  feroces  canibales  no 
hubieran  vilipendiado  con  mayor 
atrocidad  á  un  ge  fe  benemérito 
por  su  pericia,  valor,  y  lealtad; 
y  que  tanta  gloria  ha  concillado 
á  Buenos  ^yres  eni,  la  restaura- 
ción de  la  capital  y  después  en 
su  defensa;  pero  el  desenfreno  y 
orgullo  de  las  pasiones ,  no  co- 
noce barrera  alguna  en  sus  exce 
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sos:  la  sagrada  persona  del  ilmo. 
«5V.  obispo  ha  sido  igualmente  el 
objeto  de  los  ültraie's,  'que  .  me- 
ditan continuar  en  los  incautos 
pueblos  que  lleguen  á  implicarse 
en   sus  pérfidos    designios, 

iPara  precaverlos  solicitan 
aquellos  gefes  auxilios  de  armas 
y  utensilios':  todos  los  que'  pue- 
den  tranquearse  sin  quedar  des- 
guarnecidos  en  nuestra  propia  de- 
fensa ,  se  lian  '  facitifadb  -  pronta- 
mente; pero  'lá'  distancia    á    que 


den -retardar  ó  "tal  'vez  inutilizar 
su   apetecido  efecto;   mas  en  este 

aciago  caso  nada  tenéis. qiie  temer: 
vuestro  viréy  solicito  de  vuestra 


ño  es  otro  que  el  de- introducir  el  espíritu  de  revolución 
en  toda  la  América  del  Sur  ,  baxo  el  disfraz  de  instruir 
á  sus  habitantes  de  las  pérfidas  tramas  con  que  el  mayor 
monstruo  conocido  hasta  ahora  entre  los  hombres ,  pro- 
cura precipitarlos  en  el  abismo  de  desgracias  que  sufren 
nuestros  hermanos  de  la  metrópoli ,  por  medio  de  los 
emisarios  ó  comisionados  qué   hd   enviado  &  éste  fin,  ase* 
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felicidad,  todo  lp  ha  previsto  y 
calculado :  vivid  imperturbables 
en  esa  seguridad  sin  dar  oido  ala- 
gueño  á  discursos  dictados  por  la 
efervescencia  del  carácter,  el  Ím- 
petu de  la  irreflexión ,  ó  la  ma- 
lignidad de  los  deseos:  despreciad 
1Ü  prespectiva  de  un  mejor  estar, 
engañoso  pretexto  de  toda  ura- 
nia; recordando  que  no  hay  abu- 
so igual  á  la  violeáíciaíide  las  le. 
yes  é  insubordinación  á  las  au- 
toridades ,  ni  mal  que  sea  com- 
parable á  los  desordenes  que  aca- 
rrea ese  desastre;  pues  aun  quan- 
dó  se  considerase  por  remedio, 
el  seria  detestable  por  causar  ma- 
yor estrago  que  la  misrna  enfer- 
medad:   Jhominandum  remedii 
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gemís  :  deber  i   salid  em    morbo. 

Publioé  Siró. 

Lima  y  setiembre   14  de   1810. 

Jbascah 


LIMA: 

Con  privilegio  superior, 
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rio  es  otro  que  el  de-  introducir  el  espíritu  de  revolución 
en  toda  la  América  dei  Sur  ,  baxo  el  disfraz  de  instruir 
á  sus  habitantes  de  las  pérfidas  tramas  con  que  el  mayor 
monstruo  conocido  hasta  ahora  entre  los  hombres ,  pro- 
cura precipitarlos  en  el  abismo  de  desgracias  que  sufren 
nuestros  hermanos  de  la  metrópoli ,  por  medio  de  los 
emisarios  ó  >  comisionados  que   há   enviado  á  éste  fin,  ase* 
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EL  VIREY.  DE  LIMA 

A  LOS,  HABITANTES  DEL  PERÚ. 


A  penas  había  llamado  vuestra  atención  en  mi  Proclama 
de  14  del  presente,  para  preveniros  contra  la  intriga, 
seducción  y  engaño- de  ios  insurgentes  de  Buenos  Ayres  , 
y  comunicadoos  la'  negra  traición  con  que  los  Cordobeses 
pusieron  en  las;  manos  de  aquellos  al  benemérito  general 
Don  Santiago  Liniers  ,  quando  un  suceso  posterior  me 
obliga  á  descubriros  el  alto  grado  á  que  llega  la  malig- 
nidad ,  y  el  ardid  infame  de  esos  hombres  ,  cuya  am- 
bición ha  logrado  subyugar  con  la  fuerza  que  la  necesi- 
dad habia  puesto  á  su  arbitrio,  al  honrado  vecindario 
de  la  Capital  del  Rio  de   la  Plata. 

En  lafnoche  del  1 5  se  recibieron  cartas  de  Chile 
y  Buenos-Ayres ,.  por  la  fragata  Aurora  procedente  de 
Valparaíso ,  y  entre  esta  correspondencia  fueron  dirigidos, 
baxo  de  simples  cubiertas  con  la  estampilla  de  la  Admi^ 
nistracion  de  «córreos  de  Buenos-Ayres,  á  muchas  per- 
sonas de  este  vecindario ,  exemplares  de  un  impreso  fal- 
samente atribuido  á  Don  Luis  de  Onis ,  Ministro  Pleni- 
potenciario de  nuestro  gobierno  en  la  república  de  los  Es^ 
tadós  Unidos  dé  América,  cuyos  autores  no  son  otros  que 
los  insurgentes  Saavedra  y  demás  facciosos  de  su  Junta, 
como  lo    vais  á    ver  demostrado  á  la   evidencia. 

Él  diabólico  objeto  de  este  papel,  que  los  malva- 
dos hm  pretendido  autorizar  poniendo  á  su  frente  el 
nombre  respetable  de  un  Ministro  público  de  la  nación, 
no  es  otro  que  el  de  introducir  el  espíritu  de  revolución 
en  toda  la  América  del  Sur  ,  baxo  él  disfraz  de  instruir 
á  sus  habitantes  de  las  pérfidas  tramas  con  que  el  mayor 
monstruo  conocido  hasta  ahora  entre  los  hombres ,  pro- 
cura precipitarlos  en  el  abismo  de  desgracias  que  sufren 
nuestros  hermanos  de  la  metrópoli ,  por  medio  de  los 
emisarios  ó  comisionados  qué   há   enviado  á  éste  fin,  ase- 
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